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  ¡Hola, amigos detectives!


  ¿Sabéis cuál es el misterio más grande con el que me he tropezado? Ahora mismo os lo digo: mi hermana Becky. Desde que se ha enterado de que su diseñadora de moda favorita va a venir a la ciudad, se ha vuelto loca. Se pasa horas delante del espejo probándose ropa, zapatos y bolsos, y nunca encuentra la combinación adecuada. ¿No os parece de lo más absurdo? Pues para ella es una cuestión superimportante. Se le ha metido en la cabeza ir al lujoso desfile que Vivienne Baskerville celebrará en el castillo de su familia, y quiere tener un aspecto deslumbrante… Aunque sin invitación no conseguirá entrar. Bea y yo hemos intentado que lo entienda, pero ¿sabéis qué ha contestado?: «Entraré en ese castillo sea como sea. ¡Aunque tenga que tirar la puerta abajo con mis zapatos de tacón!». Por todos los mosquitos…, ¡sálvese quien pueda!
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  [image: Image]s gusta levantaros tarde, ¿verdad? A mí no mucho. Siempre me despierto con ganas de hacer mil cosas. En cambio mis hermanas se pasarían el día durmiendo colgadas boca abajo. Y, claro, se pierden momentos tan preciosos como el oír piar a los pajaritos cuando amanece.


  Pero aquella mañana lo que me despertó no fue el canto de los gorriones sino un ruido que hizo retumbar los cristales de la casa de los Sherlock. Volé rápidamente hasta la ventana para ver qué pasaba y vi un coche de carreras que se dirigía a toda velocidad hacia la colina. Lo conducía una mujer con un pañuelo atado a la cabeza que revoloteaba al viento. A su lado iba sentado un hombre elegante que tenía sobre las piernas un paquete tapado con una manta a cuadros.
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  —¿Quiénes serán? —preguntó Sam a mi espalda.


  —No lo sé. Parecen turistas —contesté.


  —Van al castillo de los Baskerville, en la cima de la colina. Qué raro, hace años que allí no vive nadie —comentó mi amiga.


  —Ya. ¡Aquí huele a misterio! —exclamé contenta.


  —Y también a quemado —dijo Sam resignada.


  A saber lo que había carbonizado el señor Sherlock.
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  Bajamos a la cocina y nos encontramos al padre de Sam hojeando el periódico del día. Todas las mañanas, Bob Sherlock leía las noticias de Baskerville en busca de algún caso sin resolver que pudiera investigar. Pero ese día todas las páginas estaban ocupadas por el gran acontecimiento del año:


  —«El centelleante mundo de la moda desembarca en Baskerville» —leyó fastidiado—. Sam, ¡aquí no hay ni rastro de ningún misterio!


  —Pues allí hay dos tostadas casi en llamas —comentó su hija.


  [image: Image]—¡Caramba! —exclamó el padre frente a la tostadora—. ¿Cómo se apaga esta cosa?


  Sam echó un vistazo al periódico.


  —«La prestigiosa residencia de los Baskerville está a punto de convertirse en una pasarela de moda. Dentro de unos días se presentarán los vestidos de noche de nuestra conciudadana Vivienne Baskerville.»


  ¡Así que la que conducía el coche era ella! ¡La famosa diseñadora!
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  A pesar de que mi hermana Becky era una auténtica dormilona y estaba en otra habitación, en cuanto oyó aquel nombre, abrió los ojos como platos y exclamó:


  —¿Alguien ha dicho Vivienne Baskerville?


  Bajó la escalera en un pispás y un segundo después ya estaba a mi lado, más despierta que un búho.


  —Vivienne es mi diseñadora de moda preferida —me susurró—. ¿Lo entiendes? ¡Por fin veré su ropa en vivo y en directo!


  La verdad es que no acababa de entender qué tenía de divertido un desfile de moda. Al fin y al cabo, solo salían unas chicas con las piernas muy largas caminando arriba y abajo. Iba a dar mi opinión pero, como siempre, mi hermana me hizo callar.


  —¡Silencio, por favor! Déjame oír cómo acaba el artículo.


  Así que me resigné a escuchar la voz de Sam:


  —«Será una velada exclusiva a la que asistirán todas las estrellas del mundo del espectáculo. Sin invitación será imposible entrar.»


  —¡No para Becky Pat! —aseguró Becky—. Vamos a despertar a Bea. Tenemos que hacer un vuelo de reconocimiento por el castillo.


  Dicho y hecho. Me cogió de un ala y me arrastró hasta la habitación de Sam… pero no salimos lo que se dice enseguida.


  —Primero tengo que decidir qué me pongo. No puedo presentarme hecha un desastre ante la diseñadora de moda más famosa del mundo —dijo Becky.


  —Pero Becky…, cuando se va de exploración, el objetivo es que no te vean… —le explicó Bea, que acababa de abrir los ojos.


  [image: Image]—No acepto consejos de moda de alguien que ni siquiera sabe lo que es una pochette —contestó Becky maliciosa.


  —Claro que lo sé.


  —Pues dímelo.


  —No.


  Ya estaba liada. Becky y Bea habían empezado una de sus discusiones, o sea que teníamos para un buen rato. ¡Lo mejor era dar una vuelta para estirar las alas y buscar algún mosquito de desayuno!
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  [image: Image]uatro horas después estábamos listas para ir de exploración. Becky se había puesto una especie de mono de camuflaje muy a la moda.


  El castillo de los Baskerville se alzaba gigantesco sobre la colina, en medio de un bosque de encinas. En el centro había tres torres de piedra con almenas cuadradas. Los pisos más bajos tenían los techos oscuros e inclinados y grandes ventanas decoradas con elegantes dibujos de hierro forjado. Una majestuosa escalinata de mármol conducía al portón de la entrada, donde ocho hombres vestidos de negro mantenían a raya a los periodistas.


  —¡Arriba! —ordenó Bea guiándonos por encima de las cabezas de los vigilantes.


  Volamos tan alto que nadie nos vio. Superamos la primera barrera sin problemas.


  —¡Fantástico! —dijo contenta Becky—. Ahora vamos a buscar la pasarela. Tenemos que encontrar un sitio por donde entrar la noche del desfile.


  Pero eso no fue tan fácil.


  Los operarios estaban montando la pasarela en el salón principal del castillo. En todas las entradas había un guardia vigilando, y además estaban tapando todas las puertas y ventanas con grandes paneles oscuros para que los periodistas no pudieran hacer fotos indiscretas. Aquel sitio se estaba convirtiendo en una fortaleza inexpugnable.


  —¡Solo falta el foso con cocodrilos! —comentó Bea.


  En ese momento se asomó por un matorral una bestia todavía más feroz: un gran gato de largo pelo blanco y reluciente.


  —¡Ven aquí, Príncipe Carlos! —gritó a lo lejos una voz aguda.


  El animal no le hizo caso y… ¡nos saltó encima sin piedad!


  —¡Vámonos! —grité a mis hermanas.


  Conseguimos refugiarnos en un árbol. Justo cuando el gato empezaba a subir por el tronco, lo agarró al vuelo el hombre al que había visto aquella mañana en el coche de Vivienne.


  —Príncipe Carlos, ¿dónde te crees que vas? —lo regañó cogiéndolo en brazos y acariciándolo. Llevaba guantes grises de terciopelo y una ropa bastante rara: un traje amarillo mostaza y una camisa marrón claro.


  [image: Image]—¡Eh, chicas! ¡Pero si es Paul Lùpett! El famoso color-setter de Vivienne! —dijo Becky al reconocerlo.


  —¿Un setter no es un perro? —preguntó Bea.


  —Sí, pero el color-setter es la persona que decide los colores que se pondrán de moda cada temporada. Es un trabajo indispensable para el éxito de una nueva colección de ropa —explicó Becky.


  —¡Ah, por eso no ladra!

  —bromeó Bea.


  —Muy graciosa. Paul es una auténtica leyenda. Por eso Vivienne lo ha elegido como ayudante de confianza.


  —Ahora este precioso gatito se vendrá conmigo a la cocina y se tomará su lechecita caliente. Así se calmará un poquito —canturreó Paul—. ¿Eh, Principito? ¿Te apetece una meriendita?


  El gato se tranquilizó y los dos se alejaron.


  —Chicas, se me ha ocurrido una idea —dijo Becky—. ¿Por qué no los seguimos? A lo mejor podemos entrar por la cocina.


  Intentamos explicarle que aquel gato era peligroso y que cuanto más lejos estuviéramos de sus uñas, mejor.


  —Si tenéis miedo, iré sola —dijo ella, impasible, mientras levantaba el vuelo.


  Pero en cuanto el gato la vio acercarse, saltó de los brazos de Paul y se le tiró encima. Le rasgó el vestido de un zarpazo y Becky tuvo que dar marcha atrás de inmediato.


  —¡Mi precioso vestido! —gimió desesperada.
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  Por suerte, Paul consiguió atrapar a Principito antes de que también hiciera trizas a mi hermana.


  —¡Ya vale! Deja de jugar con los pajaritos —lo riñó—. Se acabó el paseo. Es hora de volver a casa.


  Becky dejó de quejarse y se enfadó.


  —¡Por mis medias de colores! ¡Paul ni siquiera se ha fijado en mi ropa!


  Yo pensaba que ya era hora de volver a casa. Bea estaba de acuerdo conmigo.


  —Podemos ayudarte a coser el mono y a… pensar un plan B —propuso—. Se lo comentaremos a Sam. Ella es una experta en estas cosas.


  —Vale —replicó Becky secándose las lágrimas—. Pero no quiero volver a ver en mi vida a ese bicho con orejas de soplillo.
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  Para su desgracia, al día siguiente todo Baskerville estaba empapelado con fotos de Principito…
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  [image: Image]todos los ciudadanos de Baskerville: Ayer por la noche mi querido gato desapareció misteriosamente. Se llama Príncipe Carlos y es un animalito adorable. Quien lo encuentre y lo traiga al castillo de Baskerville recibirá una invitación para el desfile como recompensa. Firmado: Vivienne Baskerville».


  Sam leyó el aviso con la foto de Principito y pensó en Becky. Arrancó uno de los carteles que colgaban por toda la ciudad y volvió corriendo a casa.


  —¡Eh, Becky! ¡Aquí tienes el plan B! —anunció en cuanto entró en su habitación.


  Becky leyó el cartel y dijo:


  —¡Encontraremos a Príncipe Carlos cueste lo que cueste!


  —Pero ¿no habías dicho que no querías volver a ver a ese bicho? —comentó Bea.


  —He cambiado de idea —la cortó Becky—. Y ahora silencio. Tengo que pensar qué me pongo para cazar a ese gato.


  —Mientras piensas, yo iré a hacer un vuelo de reconocimiento por el castillo —propuso Bea.


  Cuando volvió, nos contó la historia más increíble que habíamos oído en la vida. Todas las chicas de Baskerville habían cazado algún gato y estaban haciendo cola para enseñárselo a Vivienne. Ninguno se parecía ni de lejos al gato en cuestión, pero a ellas no les importaba.


  —Les he oído decir que, al fin y al cabo, cualquier excusa era buena para conocer a Vivienne. Por lo visto, como agradecimiento a sus admiradoras, la diseñadora estaba firmando autógrafos a todas las que se presentaban allí —explicó Bea.
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  —Esa mujer es amable además de simpática —murmuró Becky.


  —Justo cuando iba a irme, los guardias han dicho que Vivienne no podía recibir a nadie más porque tenía que trabajar. Así que han pedido a las chicas que volvieran a casa. Al principio se han quejado un poco, pero después se han hecho a la idea. Yo me he quedado. Y ¿sabéis qué he descubierto?


  La miramos con curiosidad.


  —Que lady Baskerville ha decidido cambiar de estrategia y contratar a un detective privado para que busque a Principito.


  —Pero el único detective de la ciudad es… mi padre —dijo Sam—. ¡Sería un auténtico golpe de suerte!


  Y así fue. Unos minutos después la suerte llamó a nuestra puerta. O, mejor dicho, a la de Neverflop.
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  [image: Image]l teléfono móvil de Sam sonó y en la pantalla apareció el nombre de la agencia de investigación de la familia: Neverflop.


  —Hola, papá.


  —¡Hola, cariño! Quería avisarte de que no comeré en casa. ¡Tengo que resolver un caso! —dijo Bob Sherlock entusiasmado al otro lado del teléfono—. Vivienne Baskerville ha venido a la oficina y me ha dicho que tenía un caso muy delicado. Quiere que lo lleve el mejor detective de Baskerville. ¡Y ese soy yo! Todavía está aquí y tengo que hacerle unas cuantas preguntas.


  [image: Image]—¿Te ha pedido que encuentres a su gato? —preguntó Sam.


  —¡Sí! ¿Cómo lo sabes?


  —Papá, la ciudad está llena de carteles con su foto…


  —Ah, se me habrá escapado ese detalle.


  Sam sacudió la cabeza con resignación y dijo:


  —Nos vemos por la noche.


  Colgó con una sonrisa pillina. Reconocí al instante esa expresión: a mi amiga se le había ocurrido un plan.


  —Chicas, tenemos que oír esas preguntas antes de que al mejor detective de Baskerville se le escape algo más —dijo.


  Con la ayuda de tres murcielaguitas con un oído superfino, no iba a ser difícil oír la conversación de Bob. El auténtico problema estaba en que aquel hombre hacía un montón de preguntas tontas. [image: Image]Confundía a los testigos, se distraía charlando del tiempo, de deportes, de cocina… Resumiendo: era un desastre. Por suerte tenía a Sam, siempre dispuesta a ayudarlo…, y a tres murcielaguitas simpatiquísimas (o sea, nosotras) que la acompañaban en todas sus aventuras.


  —Vale, pues vamos —dijo Becky desfilando vestida de domadora de circo—. ¿Qué me decís? A mí me parece perfecto para ir a la caza de una bestia feroz.


  Ahora fui yo la que sacudió la cabeza con resignación.


  —¡Genial! —dijo sonriendo Sam—. ¿El Trío Beta al ataque?


  —¡Al ataque! —asentimos todas a coro volando hacia la bandolera de mi amiga.
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  [image: Image]hora le haré unas preguntas sobre el gato: intente recordar todos los detalles —dijo Bob en tono de auténtico experto.


  —De acuerdo, señor Sherlock —dijo lady Baskerville—. ¡Haré lo que sea para encontrar a mi Principito!


  Nosotras nos habíamos escondido detrás de la puerta de la agencia y escuchábamos la conversación. Esperábamos que Bob hiciera las preguntas correctas para descubrir alguna pista.


  —¿Su gato tenía enemigos? ¿Algún vagabundo que quisiera robarle la comida o la canastilla de dormir, por ejemplo?


  Vale, empezábamos fatal.


  —¡Por supuesto que no! —replicó indignada Vivienne—. Todos lo querían, eran un animalito muy cariñoso…


  —Yo no diría eso precisamente —susurró Becky, que seguía enfadada por su vestido roto.
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  —Pues quizá se ha enamorado de una gatita y se ha escapado con ella —apuntó Bob.


  —¡Imposible! Solo quiere a su mamá. O sea, a mí —afirmó lady Baskerville.


  De mal en peor. Ese interrogatorio no llevaba a ningún sitio.


  —Mmm… —murmuró Bob, sin saber cómo seguir. Estaba claro que necesitaba la ayuda de una verdadera experta.


  —Esperadme aquí —dijo Sam. Después llamó a la puerta.


  —Lo siento, papá. Sé que estás trabajando, pero quería decirte que…


  Nuestra amiga se calló, fingiendo que acababa de darse cuenta de que Vivienne estaba allí.


  —¡Usted es Vivienne Baskerville! La diseñadora de moda más glamurosa del mundo. ¡Soy una gran admiradora suya! —dijo con una vocecita aguda que nunca le habíamos oído.


  Su padre también estaba alucinado.


  —Samantha, no sabía que…


  —Por favor, ¿puede firmarme un autógrafo?


  —Desde luego, Samantha —dijo la mujer, halagada.


  Sam aprovechó la ocasión para hacer algunas averiguaciones.
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  —Me he enterado de que ha perdido a su gato. Lo siento mucho. ¿Dónde lo vieron por última vez?


  —En la cocina —contestó ella—. El ama de llaves, que también cocina muy bien, le estaba preparando su lechecita especial. Se volvió un momento para removerla y Principito ya no estaba. Es muy extraño: nunca se había escapado de casa.


  —¿Y eso cuándo pasó?


  —Ayer por la noche. Yo estaba trabajando y le confié el gatito a Paul, mi color-setter de confianza.


  Recordé el vuelo de reconocimiento del día anterior. Lo que contaba Vivienne coincidía con lo que habíamos visto nosotras. La historia de la leche también…


  —¿Y en qué consiste la lechecita especial?


  —Es una receta secreta. Principito tiene el estómago delicado… Cuando nos instalamos en el castillo, se la dimos a la nueva ama de llaves. Por suerte, la señorita Muffin es muy hábil preparando mejunjes.


  Sam se quedó un rato pensando en las palabras de Vivienne y después dijo:


  —Gracias, lady Baskerville.


  Cuando iba a salir por la puerta, la diseñadora la detuvo.


  —¿Y el autógrafo?


  —¿Qué autógrafo? —preguntó Sam, perdida en sus pensamientos.


  —El que me has pedido…


  —¡Ah, es verdad! El autógrafo. Perdone, es que la historia de su gato me ha impresionado mucho —contestó mi amiga cogiendo el papel firmado que le daba Vivienne.


  —Eh, Sam —la llamó su padre—. ¿Qué querías decirme?


  Los ojos de mi amiga brillaron de inspiración. Me di cuenta enseguida.


  [image: Image]—¡La leche! —exclamó resplandeciente.


  —¿Qué pasa con la leche? —preguntó su padre.


  —Quería decirte que nos hemos quedado sin. A lo mejor la señora Baskerville podría darnos un litro. Y así de paso aprovechas para inspeccionar el sitio donde vieron a Principito por última vez.


  —No me parece mala idea —asintió Vivienne.


  —¡Pues vamos! No me gusta nada desayunar sin leche —dijo Bob.
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  [image: Image]sí fue como logramos entrar en el castillo de los Baskerville. Mis hermanas y yo íbamos escondidas en la bandolera de Sam. A Becky le temblaban las alas de emoción.


  —¿Os dais cuenta? ¡Aquí creció la diseñadora de moda más famosa del mundo!


  A Bob, en cambio, le interesaba más el pastel que estaba haciendo la señorita Muffin.


  —Señorita Muffin, le presento a Bob Sherlock, el detective que se encargará de encontrar a Principito. ¿Podría darle un litro de leche y contestar a sus preguntas? —dijo Vivienne con amabilidad.


  El ama de llaves se encogió de hombros con fastidio, le dio a Bob lo que se le había pedido y volvió a su pastel sin decir palabra. Parecía concentrada en calcular los ingredientes cuidadosamente con unos medidores de plástico. De vez en cuando consultaba su gran libro de recetas.[image: Image]


  —Entonces los dejo trabajar —añadió Vivienne a modo de despedida.


  —Gracias, señora Baskerville —dijo Bob.


  Cogió su cuadernito de notas y empezó a hacer preguntas… a cada cual más tonta.


  —¿Pone huevo en la masa para galletas? ¿Cuál es su secreto para hornear los merengues?


  Mientras ellos dos intercambiaban consejos de cocina, Sam abrió la bandolera y susurró:


  —Chicas, se me ha ocurrido una idea para encontrar al gato, pero necesito que me ayudéis.


  Nosotras estábamos encantadas de echarle una patita.


  —¿Qué quieres que hagamos? —preguntamos a coro.


  —Necesitamos la receta de la lechecita especial. Puede que esté en el libro de la señorita Muffin.


  —Seguro que sí. Casi nunca te falla la intuición —dijeron mis hermanas.


  —Gracias por la confianza. Pero no puedo cogerla mientras ella esté en la cocina. Tenéis que inventaros alguna maniobra de distracción.


  Miré a mi alrededor y vi un bote de blanquísimos copos de avena. ¡Se me había ocurrido una idea! Expliqué rápidamente mi plan a Bea, que era quien mejor volaba de las tres. Becky y ella se acercarían al bote sin que las vieran. Después, Becky lo abriría y Bea volaría por la cocina y esparciría los copos de avena por todas partes. Así Sam podría examinar el recetario de la señorita Muffin sin que la viera y descubrir si había acertado.


  —¡Perfecto! ¡Todas a sus puestos de combate! —anunció Sam.


  Mi plan funcionó la mar de bien. Un minuto después llovían copos de avena por toda la cocina. La señorita Muffin cogió una escoba e intentó atrapar a mis hermanas. Ellas salieron volando por la ventana y la obligaron a dejar la cocina.


  —Perdone, señorita Muffin —dijo Bob Sherlock mientras la seguía al jardín—. ¿Adónde va? ¡Todavía no me ha contado su secreto para hacer una mayonesa perfecta!


  —¡Ahora! —le dije a Sam.


  Mi amiga hojeó rápidamente el libro.


  —¡Aquí está: ingredientes y preparación! —exclamó entusiasmada.


  Arrancó la página mientras yo vigilaba que no entrara nadie en la cocina antes de que mi amiga acabara.
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  Entonces vi en la basura tres vasos medidores iguales a los que usaba la señorita Muffin para sus pasteles. Pero había algo raro: estaban manchados de un color oscuro, entre el azul y el negro. Avisé a Sam y se los enseñé.


  —Sí que es raro —comentó ella observando los medidores.


  Justo en ese momento vi que la puerta de la cocina se abría detrás de ella.


  —¡Viene alguien! —la avisé alarmada.


  —¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó Paul Lùpett mientras entraba.


  Sam dio un brinco del susto y escondió la receta detrás de la espalda. Pero golpeó sin querer una botella de vinagre rojo, y el líquido cayó sobre los guantes del pobre Lùpett y el suelo de la cocina.


  —Lo siento, hemos venido a investigar la desaparición de Principito…


  —¡Qué horror! ¡Mis guantes de seda de Egipto! —chilló el hombre, incrédulo.


  —Démelos. Los pondré ahora mismo en agua y ya verá como se limpian en un santiamén —dijo Sam intentando arreglar las cosas.


  —¡No, no! —replicó él alejándola con un gesto—. ¡Ni te atrevas a tocarlos!


  ¡Por todos los mosquitos! ¡Qué mal se lo había tomado!


  —¡Pero qué desastre! —exclamó la señorita Muffin al volver a la cocina.
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  [image: Image]ob Sherlock dijo a la señorita Muffin y a Paul que se iba a dar una vuelta por la ciudad para buscar pistas y después se despidió.


  —Pues yo tendré que ir a buscar un buen detergente para limpiar este desastre —replicó resignada la mujer.


  Cogió un gran manojo de llaves, sacó un par y se dirigió hacia una especie de trasto con tres ruedas que debía de ser su coche.


  —Hablando de pistas —susurró Sam al oído a su padre—. Tal vez deberías inspeccionar el coche de la señorita Muffin.


  —Ahora no hay tiempo —contestó él—. Tengo cosas más importantes que hacer.


  Sam no estaba en absoluto de acuerdo.


  —Bianca —me dijo—. ¿Puedes echar un vistazo, por favor? Tú eres la más pequeña, seguramente no te verán.


  Dicho y hecho. Me metí en el coche. La señorita Muffin arrancó sin darse cuenta de que yo estaba allí, así que tuve tiempo de rebuscar entre los asientos y… de experimentar su monstruosa forma de conducir. ¡Miedo remiedo! ¡Aquella cocinera corría como una loca! Empecé a dar tumbos y acabé rodando sobre algo muy suave: una mantita a cuadros apelotonada en una esquina. La reconocí enseguida. Era la que Sam y yo habíamos visto en el coche de Vivienne la mañana en que ella y Paul habían llegado a Baskerville. Estaba cubierta de largos pelos blancos iguales a los de Principito y olía muchísimo a ajo. ¡Qué asco! Pero había encontrado una pista. Decidí contárselo a Sam lo antes posible. Esperé a llegar a un semáforo en rojo y salí pitando del coche de la señorita Muffin lanzando un gran suspiro de alivio.
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  Cuando llegué a casa de los Sherlock, me encontré a un invitado al que adoraba: Tommy Chispas, el mejor amigo de Sam y un inventor genial…, además del chico más simpático de Baskerville.
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  —Te he llamado porque necesitamos uno de tus inventos para atrapar al gato —le explicó mi amiga.


  —Algo que nos proteja de sus uñas —añadió Becky, aterrorizada ante la simple idea de toparse con Principito.


  —Pues habrá que montar una trampa —dijo Tommy cogiendo papel y boli.


  —Perfecto. Nosotras tenemos el cebo —aseguró Sam enseñando a su amigo la receta de la lechecita especial.


  [image: Image]—Vale. Entonces pondremos en el centro un cacito con ese mejunje —dijo Tommy decidido.


  Dibujó el cacito y a su alrededor diseñó un mecanismo con pesas y poleas. Era una pasada verlo diseñar sus inventos. ¿Qué queréis que os diga? Ese chico me encanta.


  —Cuando el gato se suba a la plataforma, su peso hará saltar la palanca que acciona la polea y la jaula le caerá encima —explicó mientras describía el dibujo que iba tomando forma en el papel—. Solo habrá que sujetar la jaula a la plataforma con unos ganchos que pondré aquí. Así podremos llevar el gato al castillo sin tener que tocarlo.


  Solo faltaba preparar la leche y todo estaría listo.


  Sam desdobló la página que había arrancado del libro de la señorita Muffin y leyó:


  —«Triturar diez dientes de ajo en un litro de leche y añadir cuatro cucharadas de azúcar. Mezclar rápido y servir templado.»


  —¡Qué asco! —exclamó Becky.


  —Lady Baskerville ha dicho que era una receta exquisita pensada especialmente para el delicado estómago de su gatito… ¡pero esa pócima olerá a rayos! —comentó Bea—. ¿Estás segura de que es la receta correcta?


  —¡Sí! En el coche de la señorita Muffin he encontrado una pista que olía a ajo —expliqué yo.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó ella sorprendida.


  Les hablé del espantoso viaje y de la mantita que había encontrado en el asiento.


  —Puede que la señorita Pudin quisiera llevarla a la tintorería —comentó Bea.


  —En ese caso dejaría de ser una pista… —suspiré yo un poco desilusionada.


  Sam se puso a pensar en lo que les había contado mientras Tommy desplegaba un plano de Baskerville.


  —Propongo que pongamos la trampa aquí, entre las encinas del jardín del castillo —dijo señalando un claro del bosque—. Es la parte más alejada del edificio y no nos molestará nadie. ¿Veis esos matorrales? Podemos escondernos allí y esperar a que llegue Principito.
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  Sam observó el plano con atención.


  —De acuerdo. Nosotras preparamos el cebo y tú te encargas de la trampa. Nos encontraremos mañana a las diez en el claro del bosque. ¿Vale?


  —¡Entendido, jefa! —dijo Tommy cuadrándose.


  Acompañamos a nuestro amigo a la puerta y después fuimos a la cocina a preparar la receta de la señorita Muffin. Pero ante los fogones nos encontramos a alguien que… ¡había tenido la misma idea!
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  [image: Image]na de las cosas importantes que Bob Sherlock consideraba que tenía que hacer después de inspeccionar detenidamente el castillo de los Baskerville era… ¡preparar un merengue!


  —¡Esa mujer es un genio de los fogones! —exclamó mientras sacaba del horno un blanquísimo merengue—. Gracias a su receta, no la he pifiado como siempre.


  —¿No tenías que ir a seguir la pista del gato? —preguntó Sam.


  —Antes necesito un poco de azúcar. El cerebro de un detective exige una buena cantidad de azúcar para funcionar bien. Y ahora atención: ha llegado el momento de probarlo.


  Bob sopló sobre el merengue y cogió un trocito.


  —Mmm… ¡magnífico! Ahora sí que tengo la dosis correcta para seguir trabajando.


  —¡Genial! —exclamó Sam—. Ponte a trabajar, papá, ya me encargo yo de limpiar todo esto.


  —Gracias, cariño.


  Bob se tragó el anzuelo y dejó libre la cocina.
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  —¡Ahora nos toca a nosotras, chicas! —dijo Sam.


  —Yo el ajo no lo toco ni con la punta del ala —replicó Becky tajante.
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  Qué queréis, mi hermana es así. Ya era mucho que no se hubiera pasado dos horas delante del espejo buscando el vestido que le quedara mejor para cocinar. En menos de media hora la leche estaba preparada, y pocas horas después Tommy había terminado de montar la trampa. Todo estaba listo…, excepto Becky, que se pasó el resto de la tarde eligiendo vestido para el día siguiente y soñando con que conocería a Vivienne y le devolvería su gato sano y salvo. Yo, en cambio, cerré los ojos emocionada al pensar que pronto empezaría a escribir la nueva aventura del famoso Trío Beta.
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  A la mañana siguiente, el sol salió ligeramente cubierto por la niebla que había invadido la ciudad. Cogimos la botella con la leche de Principito y un tazón grande y seguimos en vuelo de formación la bicicleta de Sam, que subía a toda velocidad hacia el bosque de encinas.


  Ayudamos a Tommy a montar la trampa. Bea se encaramó a una rama para atar la jaula y las poleas mientras Sam y yo colocábamos la plataforma con el tazón justo debajo del artilugio. Después Becky se tapó la nariz y vertió la leche.
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  Un aroma a ajo impregnó el aire.


  Nos escondimos detrás de los matorrales, a la espera de que llegara Principito.


  El tiempo pasaba y el gato no aparecía. Pero al cabo de una hora vimos que algo se movía entre la hierba, al otro lado de la verja del castillo. Una mancha blanca entró en el claro del bosque y se acercó despacio a la trampa, olisqueando el aire. ¡Era él! ¡Principito!


  En cuanto vio el tazón de leche, salió disparado hacia la trampa. Puso una pata en la plataforma, la polea saltó y… ¡clac! La jaula cayó sobre él.


  —¡Ya lo tenemos! —dijo Tommy triunfante.


  Fuimos corriendo a observar a nuestro prisionero. Tenía las orejas de soplillo, el pelo largo y blanco y… una gran mancha negra en el lomo.


  —¿Y esto de dónde sale? —preguntó Sam.


  —Puede que hayamos atrapado al gato equivocado —replicó Bea dando un resoplido.


  —¡No! Estoy segura de que es él. Reconocería ese hocico entre un millón —afirmó Becky—. Llevémoselo a su propietaria y que nos den la recompensa.


  —Espera un momento, Becky —dijo Tommy—. Esta mancha tiene algo raro. No es negra del todo, ¿veis?


  Así era. Tenía un extraño tono azul noche. Un color de pelo que no era de gato. Sam alargó la mano para tocar la mancha, y los dedos se le tiñeron del mismo color.


  —¡No es color natural, es una especie de tinte! —exclamó—. Esto no me cuadra… —pensó en voz alta—. ¿Por qué la gente del castillo no ha dicho nada de esta mancha? ¿Y de dónde sale este color tan raro? Y además…
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  Sacó la foto del cartel y una lupa para enseñarnos un detalle de la imagen.


  —Mirad. En esta foto Principito lleva un collar con una chapa —observó Sam—. Ahora no lleva nada en el cuello.


  —¿Dónde creéis que ha podido ir a parar el collar? —preguntó Tommy.


  —¡Haces muchas preguntas! —exclamó Becky con un bufido.


  —Eso es lo que hacen siempre los detectives —dijo Tommy sonriendo.


  —Chicos, creo que la desaparición de Principito tiene alguna relación con la mancha y el collar. Y hasta que no descubra cuál es, será mejor que escondamos al gato.


  —No querrás llevártelo a casa, ¿verdad? —preguntó Becky horrorizada.


  —No. Papá no debe saber que lo hemos encontrado.


  —Podemos llevarlo a casa de la duquesa Adeline, a ella le encantan los animales —sugirió Bea.


  A todos nos pareció la mejor solución. Volvimos a la casa en la que el Trío Beta había conocido a Sam y dejamos a Principito con Adeline.


  —Deberíais devolverlo. Seguro que lady Baskerville echa mucho de menos a su mascota preferida —dijo Adeline con un suspiro. Como los demás habitantes de Baskerville, había visto los carteles que colgaban por toda la ciudad.[image: Image]


  —No es el mismo gato —le aseguró Sam—. Mira la mancha negra…


  ¡Por todos los mosquitos! La duquesa se lo creyó a pies juntillas y así nosotros pudimos seguir investigando.


  


  [image: Image]


   


   


  [image: Image]a cena está lista, Sam —dijo el señor Sherlock desde el piso de abajo.


  —Me lavo las manos y voy —contestó ella.


  Después fue al lavabo y se enjabonó los dedos, que seguían teñidos de aquel extraño color azul.


  —¡Caramba! ¡No se va! —exclamó fregándose las manos con más fuerza.


  —Vamos, la sopa de judías se está enfriando… —dijo Bob Sherlock para que se apresurara.


  Sam bajó corriendo sin haber conseguido limpiarse las manos. Su padre vio las manchas azules y le dijo:


  —¿Desde cuándo se sienta uno a la mesa con las manos tan sucias?


  —Ejem… Es que hoy el profesor de arte nos ha enseñado una… técnica nueva —respondió Sam improvisando—. Y no consigo quitarme la pintura.


  —Ya entiendo. Pero debería haberos hecho poner guantes —puntualizó él.


  —¿Guantes? —preguntó reflexiva Sam, atando cabos—. ¡Pues claro! ¡Guantes!


  Saltó al cuello de su padre y le dio un fuerte beso en la mejilla.


  —Papá, eres un genio.


  —Pues espera a probar mi sopa… —contestó él.


  Creo que Sam habría esperado encantada toda la vida. La sopa del señor Sherlock parecía pienso para gallinas y era tan espesa como la cola de carpintero.


  —He seguido la receta de la señorita Muffin y he añadido una cucharada de mayonesa. ¿Qué me dices, te gusta?


  Sopa de judías con mayonesa… ¿Vosotros os comeríais algo tan desagradable? Yo prefiero una buena ensalada de mosquitos crujientes. Pero Sam no tenía alternativa.
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  Así que se tapó los ojos y la nariz y se zampó en cuatro cucharadas aquel horrible mejunje.


  —¡Eftá bueníffima! —dijo con la boca llena.


  —¿Te gusta de verdad? —preguntó su padre conmovido.


  —Muchíffimo. Ahora, ¿puedo suffir a mi cuarto?


  —Claro, cariño. Estoy encantado de que…


  Pero Sam ya estaba subiendo las escaleras a toda velocidad: tenía algo importante que decirnos.


  —¡Chicas, tengo una pista! ¡Los guantes de Lùpett! —exclamó en cuanto entró en su habitación.


  —Por fin un tema interesante —intervino Becky—. ¿Sabéis que sus guantes son el complemento más vendido de la colección otoño-invierno?


  Sam no le hizo caso, estaba demasiado emocionada con su «pista».


  —Por alguna razón que todavía no sabemos, alguien ha teñido el lomo de Principito. Lo que sí sabemos es que el tinte no se va. Por lo tanto, quien lo haya usado habrá tenido que ocultar las manchas con… ¡un buen par de guantes!


  —¡Paul Lùpett! ¡Por eso no quería quitárselos! —deduje yo.


  —Exacto, Bianca. Tenemos que registrar su habitación. Seguro que el collar desaparecido está allí —concluyó mi amiga.


  —Este es un trabajito perfecto para Bea Pat —afirmó emocionada mi hermana. Estaba deseando poner en práctica alguna de sus técnicas de vuelo supersecretas.


  —Me has quitado las palabras de la boca —dijo Sam con una gran sonrisa.


  [image: Image]Pocos minutos después, el fantástico Trío Beta surcaba los cielos de Baskerville en formación de exploración nocturna, con Bea a la cabeza y nosotras dos detrás. Las tres íbamos vestidas de color oscuro… de las alas al hocico. Becky, como siempre, había exagerado. Se había atado una larga cinta negra a la cintura con un bonito lazo.


  —Cuando la ropa es importante, hay que tener imaginación con los complementos —nos había explicado.


  En ese momento me pareció otra de esas tonterías típicas de los fans de la moda, pero esta vez me equivocaba.
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  Llegamos al castillo sin tener la menor idea de dónde estaba la habitación de Paul, así que volamos alrededor del edificio para estudiar la situación. De repente, oímos chirriar una ventana y vimos que el color-setter dejaba unos guantes recién lavados en la repisa.


  ¡Teníamos que aprovechar la oportunidad!


  —¿Me la dejas? —le preguntó Bea a Becky cogiéndole la cinta negra de la cintura.


  —¡Ni en sueños! —replicó ella.


  Demasiado tarde. Bea ya había doblado la cinta, la había puesto en una esquina de la ventana y sujetaba los dos extremos con fuerza. Después esperó a que Paul cerrara la ventana y se quedó aguardando allí arriba. Cuando el hombre apagó la luz, nos hizo un gesto con la cabeza para que nos reuniéramos con ella.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo con mi cinta? —susurró enfadada Becky.


  —Hay que tener imaginación con los complementos —contestó Bea bromeando—. Me lo has enseñado tú misma. —Después nos alargó los dos extremos de la cinta y añadió—: ¡Tirad todo lo que podáis, hermanitas!


  Tiramos, tiramos, tiramos… y poco a poco la ventana se fue abriendo. ¡Por una vez, el inmenso guardarropa de Becky había resultado de lo más útil!
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  [image: Image]ntramos silenciosamente en la habitación de Paul. Lo primero que vimos fueron los preciosos diseños que estaban esparcidos sobre el escritorio. Eran bocetos de los vestidos de la nueva colección, todos en un solo color: azul noche. ¡El mismo tono que la mancha de Principito!


  —Son fantásticos —dijo Becky suspirando—. Tiene que haber más por aquí.


  [image: Image]Empezó a rebuscar por todas partes con esa furia que despliegan los compradores en las rebajas de fin de temporada.


  En un batir de alas puso la habitación patas arriba y registró cada rincón. Y gracias a su salvaje pasión por la moda, encontramos lo que estábamos buscando. El collar estaba escondido en el fondo de un cajón de la mesilla de noche. La chapa dorada llevaba un nombre grabado: Príncipe Carlos.


  —Tenemos que cogerlo sin despertar a Paul. ¿De acuerdo? —preguntó Becky.


  Intercambiamos un asentimiento en silencio y volamos sin hacer ruido hacia el color-setter. Levantamos con cuidado el lacito de piel del collar. Paul no notó nada. Cuando estábamos a punto de sacarlo del cajón, de repente el hombre se dio la vuelta en la cama y dio un manotazo en nuestra dirección. Aquella noche llevaba unos guantes de color arena… ¡con los que casi nos aplasta como a un puñado de mosquitos!


  —¡Ni una palabra más! ¡He dicho que este año el rojo no está de moda! —gruñó Paul.


  Nos quedamos inmóviles, esperando que solo fuera la pesadilla de un fanático de los colores. Además, un hombre que lleva guantes incluso de noche no podía tener sueños tranquilos.


  —Vámonos antes de que sea tarde —susurró Bea.


  Salimos volando rápidas como el viento y en pocos minutos estábamos en casa, a salvo.
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  —¡Lo habéis hecho muy bien! —nos felicitó Sam mientras observaba el collar—. ¡Sabía que Paul ocultaba algo!


  Después miró la chapa con atención y vio una rayita que la dividía en dos.


  —Qué raro —dijo.


  Presionó la rayita y la chapa se abrió por la mitad. No era una simple medallita para gatos sino… un dispositivo electrónico. ¡Por todos los mosquitos! ¿Qué demonios era aquello?


  —Es un USB —explicó Sam—. Sirve para guardar información en formato digital. Y ahora descubriremos qué tipo de información…
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  Encendió el ordenador y metió el USB en una clavija.


  En la pantalla apareció un icono con forma de llave. Sam clicó encima y se abrió una ventana con una casilla en blanco en el centro.


  —¡Rayos y truenos! Necesitamos la contraseña.


  —¿Cómo la vamos a poder descifrar? —preguntó Becky.


  —No lo sé, pero seguro que Tommy puede ayudarnos —respondió Sam—. Esperad, voy a ver si está en la red.


  —Pobrecito, ojalá no lo hayan atrapado —dijo Becky, que no entendía nada de internet.


  Solté una carcajada y le expliqué que no era una red de verdad, como las que se usan para atrapar peces, sino una red virtual que conectaba todos los ordenadores del mundo.


  —Si dos personas tienen el ordenador encendido al mismo tiempo, pueden escribirse mensajes, enviarse fotografías e incluso verse la cara en la pantalla del ordenador y charlar sin moverse de casa.


  Y así fue: la simpática cara de Tommy apareció en la pantalla.


  —Hola, Tommy. ¿Me oyes? —preguntó Sam.


  —Sí. Hola a todas —contestó él.


  Junto a él se abrió una ventana más pequeña en la que salíamos nosotras.


  —¡Por mis medias de colores! ¡Parece una película! —exclamó Becky entusiasmada.


  —Necesitamos tu ayuda. Tenemos que encontrar la contraseña para entrar en un documento.


  —Vamos a ver qué es —respondió él poniéndose las gafas.


  Se conectó al ordenador de Sam y abrió un programa que creaba un montón de códigos y los iba introduciendo automáticamente hasta encontrar el correcto. En diez minutos, el genio de Tommy había abierto el fichero.


  En la pantalla apareció una página llena de letras y números incomprensibles.


  —Parecen fórmulas —dijo Sam—. He visto algunas así en la escuela, en clase de química.


  —Sí, son fórmulas químicas —nos confirmó nuestro amigo. Después de buscar un poco por internet, descubrió que correspondían a la composición de tres piedras diferentes: la azurita, la malaquita y la obsidiana.


   


  [image: Image]


   


  Sam buscó imágenes en internet, y vimos que la primera era azul; la segunda, verde, y la tercera, negra.


  —Creo que la fórmula que hay al final de la página es una suma de las tres piedras… Es como una combinación con las proporciones exactas que se deben usar —explicó nuestro experto.


  —Así que es una especie de receta para conseguir…


  —¡Este color! —concluyó Tommy mientras nos enviaba una página de color azul noche.


  —¡Es el color de la nueva colección de vestidos de noche de Vivienne! —exclamé yo—. Acabamos de ver los bocetos en la habitación de Paul.
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  —Y la mancha de Principito es del mismo color —nos hizo notar Tommy.


  —¿Sabéis que habría gente dispuesta a hacer cualquier cosa por conseguirla? En el campo de la moda, la fórmula exacta de un color vale una fortuna —explicó mi hermana.


  —De hecho, Vivienne la ha escondido en el sitio que creía más seguro: el collar de su gato. Pero alguien ha descubierto el escondrijo… ¡Y creo que ya sé quién es! —dijo triunfante mi detective favorita—. Y también sé cuál va a ser su próximo movimiento.
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  [image: Image]la mañana siguiente, Sam le pidió a Tommy que fuera a recoger a Principito a casa de la duquesa Adeline y lo llevara al parque de Baskerville.


  —Le he estado dando vueltas toda la noche —le explicó a su amigo—. Si no es mi padre quien devuelve el gato a Vivienne, Neverflop volverá a sufrir otro fracaso.


  Así era. La agencia de detectives no estaba yendo lo que se dice viento en popa. Pero Sam había tenido una idea genial para resolver la situación…


  Tommy le dijo que podía contar con su ayuda, así que Sam fue a ver a su padre y le pidió que la acompañara al parque.


  —¿No eres un poco mayor para subir a los columpios? —le preguntó él extrañado.


  —¡Por supuesto! No quiero ir a jugar.


  Después le enseñó una carta escrita con letras recortadas de periódicos.


  —La he encontrado en el buzón esta mañana.


  Su padre leyó la carta en voz alta:


  —«Si quieres volver a ver a Principito, ve a la cabaña de madera. Hoy a las nueve de la mañana. El fantasmal ladrón de gatos.»


  —¡Ni hablar! —se enfureció Bob—. Es demasiado peligroso. Iré solo.


  —Pero papá…


  —Nada de peros. Esto no es cosa de chiquillos.


  Bob se puso el impermeable, salió de casa y se fue al parque.


  —¡Perfecto! —exclamó Sam contenta—. Se lo ha creído. Ahora vámonos, tenemos que llegar al castillo antes que él.
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  Media hora después, Bob Sherlock estaba aparcando su coche frente a la escalinata de mármol de la residencia de los Baskerville.


  —¿Qué desea, señor? —preguntó uno de los vigilantes.


  —Déjeme pasar —contestó Bob—. Tengo que entregar un gato.


  —¡Principito, estás aquí! —chilló feliz Vivienne asomándose a la ventana—. ¡Dejadlo pasar! ¡Dejadlos pasar a todos!


  —¿A todos? —se extrañó Bob.


  —¡Hola, papá! —lo saludó Sam apareciendo detrás de él.


  [image: Image]—¿Qué haces aquí? —le preguntó su padre.


  —Entren, por favor. Los invitados están a punto de llegar. No bloqueen el paso —nos regañó un vigilante.


  Entramos en el vestíbulo del castillo, donde lady Baskerville había hecho montar un lujoso escenario con cortinas de terciopelo, candelabros y sofás de seda con bordados, como en los teatros antiguos. El desfile iba a tener lugar allí.


  —¡Principito! ¡Deja que te abrace! —exclamó Vivienne corriendo hacia nosotros.


  —¡Miau! —contestó con alegría el gato.


  —¡Muchísimas gracias, señor Sherlock! —dijo Paul acercándose.


  Pero cuando lady Baskerville cogió en brazos al gato, palideció de repente.


  —¿Dónde está el collar de mi gatito? ¿Y qué es esta mancha? —preguntó.


  Bob se la quedó mirando sin decir palabra. No sabía qué contestar.


  En ese momento la señorita Muffin salió de la oscuridad de la sala.


  —Siento tener que darle malas noticias, señora. Esta mañana he ido a limpiar la habitación del señor Lùpett y, mientras ordenaba, he visto el collar del gato en un cajón de la mesilla de noche.


  —¡Qué demonios está diciendo, señorita! —gritó él indignado—. ¿Por qué iba a hacer algo así?


  —No tengo ni la menor idea. Pero si no me cree, puede comprobarlo usted misma, señora —sugirió el ama de llaves.


  Subimos al piso de arriba y nos adentramos en un pasillo con muchas puertas. La señorita Muffin abrió la habitación de Paul con una de las llaves de su enorme manojo.


  [image: Image]—¡Aquí tiene la prueba del robo! —exclamó acusándolo mientras señalaba la mesilla con el dedo.


  Pero en el cajón no había nada.


  En ese momento nuestra superdetective dio un paso adelante.


  —¿Están buscando esto? —preguntó enseñando el collar.
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  [image: Image]n cuanto lady Baskerville dijo que Principito nunca se había escapado, sospeché que la desaparición del gato no era una casualidad. Alguien lo había raptado. Pero ¿quién? Y ¿por qué? —explicó Sam.


  Mi amiga hizo una breve pausa y siguió.


  —Cuando he encontrado…, es decir, cuando mi padre ha encontrado a Principito esta mañana y hemos visto la mancha, he pensado enseguida en Paul. El tinte no se va, todavía tengo las manos manchadas. Y he supuesto que el color-setter se ponía guantes para ocultar las manos. Pero ¿por qué iba a teñir al gato? Entonces he comprendido que no habían manchado a Principito a propósito sino por error. Y quien comete un error, siempre busca la forma de ocultarlo. O de quitárselo de encima. El accidente debió de ocurrir al hacer el experimento que dejó manchados de tinte… ¡los medidores de la señorita Muffin! —acabó nuestra amiga.


  —¡Pero qué estás diciendo! —se enfureció la mujer.


  —Fue usted quien robó el collar de Principito. Quería conseguir la fórmula química del color azul noche. Mientras intentaba reproducir la fórmula en la cocina, el gato le estropeó el experimento y se manchó. Así que lo envolvió en su mantita, se lo llevó en el coche y lo abandonó en el bosque de encinas, donde lo hemos encontrado nosotros. Cuando Vivienne contrató a mi padre, usted vio que las cosas se ponían feas y escondió el collar en la habitación de Paul para incriminarle. Usted tiene llaves de todas las habitaciones, así que no le resultó difícil —concluyó Sam.


  —Lady Baskerville, no irá a creer a esta pequeña entrometida, ¿no? —preguntó la señorita Muffin.


  —No permito que nadie hable mal de mis admiradoras. Además, me parece que su explicación tiene mucho sentido.


  —Solo hay una forma de averiguarlo —dijo Bob—. Señor Lùpett, ¿puede enseñarnos las manos?


  Paul se quitó los guantes a regañadientes. Tenía las manos muy estropeadas.


  —Por desgracia, tengo la mala costumbre de morderme las uñas. Queda muy feo enseñarlas —admitió rojo de vergüenza.
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  —Señorita Muffin —dijo Vivienne—, ha intentado robar la fórmula del color de mi nueva colección. Tendré que denunciarla.


  —Yo… ¡es que la idea era mía! Usted me copió al verme cocinar y después se llevó todo el mérito. ¡No era justo! Solo quería mi parte —confesó el ama de llaves.


  —Pues tendría que haberla pedido, no robarla —dijo Sam.


  ¡Bien dicho! Quería salir de la bolsa y aplaudirla. Pero no hizo falta. Mi amiga recibió algo mucho mejor…
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  [image: Image]rrestaron a la señorita Muffin por robo, y Bob Sherlock recibió una buena recompensa por haber llevado la investigación y haber salvado la fórmula secreta del color azul noche.


  —Si la señorita Muffin se la hubiera vendido a la competencia, habría sido desastroso para mi nueva colección. ¡Habéis salvado el desfile! —exclamó Vivienne agradecida—. Samantha Sherlock, esto es para ti —añadió alargándole un bolsito muy elegante y cubierto de brillantitos color azul noche—. Me gustaría que la llevaras esta noche cuando veas el desfile desde la platea de honor.


  —Gracias… ¿qué es? —preguntó Sam.


  —¡Una pochette! —contestó Vivienne.


  Así que eso era una pochette: ¡un bolsito de mano!


  —La más bonita de toda la colección. He decidido ponerle tu nombre —dijo sonriendo lady Baskerville.


  —Gracias —replicó conmovida Sam—. Me siento muy… ¡halagada!
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  Como ya os imaginaréis, nos pasamos toda la tarde delante del espejo eligiendo la ropa más adecuada para aquella gran ocasión. Becky se superó a sí misma: nos vistió a todas con tonos de noche y a Sam le dio una pulsera llena de estrellitas. Después ocupó el puesto de honor en la pochette. Bea y yo fuimos volando. Ahora conocíamos el castillo a la perfección y habíamos encontrado un sitio ideal para escondernos. Fue una noche inolvidable… Todas vimos el desfile. Becky estaba en el séptimo cielo; y Vivienne, entusiasmada porque las personas más famosas del mundo habían aplaudido su colección.
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  Cuando volvimos a casa, me senté al escritorio y me puse a escribir esta extraordinaria aventura en mi cuaderno amarillo… Quién sabe, a lo mejor el año que viene se pone de moda este color.


  ¡Ojalá! Es mi favorito…
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